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C. pronunctó La atyutente co»fere»-

I. PLANTEADdIENTO DEL PROBLEMA

Se trata del eatudio del latfn y griego, no

como de lecclón líbre, slno en cuanto obllgato-

rio para todos cuantos cursan loe estudioe

medios, que cada vez tíenden a ser mAs la ina-

yorfa de nuestroa adolescentes. Y nos referimos

primaríamente a esa& lenguae en cuanto clásicas,

cual aparecen prínctpalmente en aus cultivado-

res antiguos paganos, y sólo aecundariamente

a su modalídad liamada vulgar, cultivada por

loa escrítores criatlanos poaterioree, cuando tales

lenguas ae hallaban morlbundaa, o ya extingui-

das.

Aaf centrada la cueaaón pretendemos exami-

nar la utiZddad, o incluso, eual pretenden no

pocos, necesidad, de tal estudio obligatorio Darn

todoa, en orden a la formación de loa eetu-

diantea, tanto intelectual como moral.

Lae razones que en au favor se han dado

se Dueden dívidir en dos grupos: unas de or

den humano-temporal, otrae de dlmensidn reli-

gloso-eterna. Nos limítaremos e enumerar laa

que creemoa principaleó en cada grupo.

RAZONES DE ORDEN BUMANO-TEI[PORLL

a) Su valor formativo de la inteligencia,

por au peculíar estructura slntáotíca.

b) Su valor formativo de la volunted, por

que los valoree humanoa de la anti^giíedad pa-

gana se auponen no superados.

c) Su utilidad para ponernoa en contacto coa

el depbaíto humano de loa valores tradicíona-

lea, adqulrídoa a lo largo de loa slglos. Aeí. uu

estudío es necesarío para el enriqueclmiento

de nueatro peneamiento.

d) 8u necesídad para alcanzar dominlo pleno
del proplo lenguaje.

e) El latfn mantiene la unidad de nueatra

cultura oocídental: sín él, ae atomizaria, y

noeatroa acabarfamos eiendo colonizados por

culturas ajenaa.

RAZONES DE ORDEN RELIOIOSO, DE DI-
MENSIOIV ETERNA

a) Lae fuentes del catolicismo estAn en la-

tin y grieio, y. para aeeotros, prlnclpalmsnte,

en latin. Todo cruuano inatrufdo debs Mer cx-

paz de llegarae por ai mumo a falea fuentes.

hasta el punto de que, segdn esarlbib sl Card^-
nai Buletti: REn cualquler seglar medlaiia-

mente inatrufdo en letras--(y tal pareee de•

ban ser cuantos cursan ensstlanza fnsdla)---,

ea sefial de eacaao amor a la Igles4a, la lgno-
rancia de la lengua latiaes (cit. por el Pa-
dre Guerrero, en ^Razdn y Fes, nŭm. 713, pá-
gina 575). El latin es asf garantfa de la pu•

reza y profundídad del dogma.

b) Eatando en lattn la Líturgla, neceslta

conocerlo el crlatiano Dara ponerae en con•
tacto con et esptritu de plegaria y culto de

la Iglesia: el latfn ee garaatia de la eolidez

y genuinidad de la piedad cruttana.

c) La Darte humana del criatlanismo-su

ezpllcación filosófica y teológlca, la cultura

a él integrada, a la que ae aplicó y por la

que ae explicb--, ea gríega y latina, pe ah1

la neceaidad, para conocer y vivir bien el

criatianísmo, de uai oottocimie¢t`to adecuado ,

del griego y latfn cláeicoe, que aos intra

duzca en los teaoros de los autorea paganos

y nos dé la poseslón de laa íngentes ríque-

zas humanas que tomd de elloa ]a Igleala,

y que no podrán eer debldattunte pon-

deradaa sín el estudío de eeos autorer pa•

ganos en su propia lengua.

d) La elaboracida del penaamiento teolb.

gíco, filosófíco, aocíal y humano esistlaao ae
hizo eA latfn, príncípalmente en la Edad

Medía, eistematízado por loa Padres, y en el

Renacimiento, Impoeíble alcanzar el domínio.d®

eee tesoro aín el conoelmlento del latin, que
en él nos íntroduzca. Abandonarlo o mínímízar-

lo aerfa romper el contaoto con toda la tradi-

ción cri^tiana.
He aquf lae razones que creemoa princi-

palmente se aducen en favor de eses lenguas

cpmo obligstorias en la Eneefiansa Media de
un pafs latlno, y especialmente de un pafs

latíno cat611co como el espafiol.

Contra elias ae han levantando no pocas

objeclone®, íncluso desde el punto de vista

de la formaclón religiosa. Haete cltar al gran

fiibsofo catdlico ingléa Dawaon, que, como

otrora el abate Gaume, lamenta que forrne-

moa a nueaitroe ^óvenes en un medío de pa- '

ganfa, en vez de darlea fo'rmaclón sobre-

natural y humana proveníente de ftrentea

eristianaa.
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Convieae, puea, examtnar lealmente el va-

1or de esae razones. Pero como el hombre ea,

puté;ala o no, en grandfaima parce, hijo de

qt awble^qt@ y de las oyinion^ que le clr-

euadan, á tW de evltar más fáclimente .lpr

ldolo^ del foro bat;onfanas, que podrian dea-

aíar tWleairo ezamen, reatándole reotltud, cop•

vieae datea hacer ún Dequeño resumen híetb-

rlco de la fortuna del Iat1n en nuastra cívlll•

taC1QA Criatl8na,

II. EL I.ATIN F.N LA CIVILIZACION
CRISTIANA

Es evidente que las fuentea prlmeras del

orietiaaiamo no aon gríegae nt latínas, slno

hebreas y arameas: en hebreo está el An-

tiguo Testamento, y en arameo noa dió Je•

sucrieto la revelación completa de au mensa-

^e, que luego nos tranamitieron los Apds-

toles•

Pero el mensaJe cristiano no eatá vínculado

a ninRuna lengua ai cuitura, sino destinado a

todas las lenausa Y culturas. Por eeo, en Pen-

ternsté^, na hizo el EsDíritu que todoe en-

tendietan el mensaJe en arameo, aino que

todoa lo enteadleran an au propia lenpua. De

ahf que psresca erróneo vlncular la eficacia

o la vitalidad del mensaje de Crlato en loe

coresones de los tíelea a la poaesión de une

lenQua o cultura determinada, cualqulera que

aea.
Ad lo @Ateadleron los Apóstoles y los pri-

meroa cxlstiaooa. Rompíendo laa resis4.enciaa
aaoiooaliatas ludíea. 6raclaa, eohre todo, al
empttie de Ban Pabio, 1a I;leeía se hlzo gríe
^a coa 1w griegos, latlna con loa latinoe, bár•
bara oon loa bárbara, inatituyeado 1aa 11-
tursiaa en la lengus hablada por los puebloa
ea qufenes ae lmplanta. Tndic4ón que duró
hwta la dltima gran epopeya mLional del
lEedio Evo, la evangelizacidn de loa pueblq
eslavos por 8an Círílo Y San Metodío, Y que
se perdib en loa slgloa poateriores, porque Ia
I^iqia Catditoa, alUada pos el Císma y la
m9rSsaia, as ^nvirtlb en latina, olvida;,do
ps^ácticameate su trsdlción mLdoaera, que ao
ae reaubva eficaamaata hwsta el dea^tbei-
Saieato ds Amáriea.

Le Igleala heb^rea, que se opuaP a 1a lnde-
peadltación del menua^o revelado d® unit cul.
tu;a y leagua determinada, aoabó deaaparecien-
do. Y la IQleaia launa, que no Duade deeapa-
sece; mfantrap la presida el Jeta de la Igle-
ala Catallca-es Bat+t, y no la latlna ea cuanto
tal, la que Uena, ooa au Pastor 8uyttinao, Is

promesa de pervlvencia has'a el fln-, per-

díó en gran parte au fuerza, de penetracibn

en ^a medída en que qulso lmponer, no sólo

el menasje revelado de que es depoeitaría, st-

no la cultura y lengua particular en que ella

lo plasmó: teatigos aon el Císma que la ais-

16, y la esterilidad mísíonera en que incu-
rríó.

En ese Prlmer período de expanafón mila-

gcoea, la I8lesia aceptb de :as culturae de

cada lugar y raza cuanto r.o se opusiera a au

mensaje, alrvíéndose de ella^ y aus lenguas

pars hacerlo acepto, y orando en el lengua-

je que cada pueblo hablaba y entendfa, ain

acepetón alguna de preferencla: en el crís•

tianlsmo no hay bñrbaro, ní griego, nl judío,

sino uno en Crlato y en su mensaje.

De hecho, la Igiesla alcanzó prlcípal flore•

cimiento en dos cfrculoe culturalee, euyae rí-

quezas se apropió: el grlego y ei latino. Dos

culturaa semejantes, pero díferentea, Diferen-

cia que habfa de ilevar al Cisma cuando so

dió demaslada importancía al elemento hu-

mano cultural e inatituclonal en que el men-

eaje divlno habfa plasmado, hasta Ilegar, en

un momento de obcecaclón y eelotlp[á, que

todos lamentamos, a anteponerlo al mlamo

mensaje dtvino, preflríendo renunMar parcial-

mente a éste antea que a aquél,

Pero lo que prlncípalmen^e aquf nos interesa

conafgnar, ea que loa eptgonoa gigantes que

implantaron ese meneaje divino en amboa cír-

culos culturalea, al igual que la liturgia que

elaboraron, no se expresaron, por lo gene•

ral, en griego o latin cfásicos, aino en e1 de

9u tiempo, harto más aenclllo, y que ninguno

de ellos parece haber sofiado en lmplantar

una lengua dnioa para todoa los tlelas, o en

tranamitir el menaaje divino y ejercer el cul-
to en lenguaje distinto del hablado por cada
puebto.

Si paaamos al perfqdo de alslamiento de la

Iglesla latina en la Edad Media, es elerto que

todo o casi todo ae escríbió en latfn, aunque
ea un latln propio, con uaa eíntaxla que tiene
mds de las lenguas romancee que ae estaban

formando que no de la latína: si laa pala-
bras eon latinas, la estructura del peneamien-
to ee romance, y por eao muy tácil de enten-

dsr. Por lo demáa, escríbleroa ea la únioa

lengua escríta ezbstente: al la lenaua habla-

da ee dífereneieba cada vez más en el Oaziden-

te eumpeo. la erorita pertnAneala aAn eo•
m4n, y era natuMW que en eaa lengua eomtln
ss escribiera. RecuErdese que el floreclmisnto

de la ll:ecoliatica preade al víQo;oao naRer da
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laa literaturas romances, y aún en éetae apare-

ce primero la poesfa-que no podta eer vIa-

culo de la ensefianza didáctica-, y despuéa

Ia proea. Dante y Petrarca, creadorer lítera-

rioa de la lengua italiana, y aun esto en poe-

afa, aon poateríorea a Santo Tomáa, y nues•

tra prosa castellana, que cael puede decírse

tiene aus prlmeroa balbuceoe inteliglblea con

Altonao el Sabio, cuando ya !a Eacolástlca em•

pezara su declive, no aleanza su desarrollo ple.

no hasta la Edad Moderna, hasta el punto de

que en no pocos documentos profanoa de can-

clllerta slgue usándose el latin. Se eacribló,

pues, en la Edad Medía, en la lengua eacr!-

ta exíatente, ea declr, en latfn grandemente

dlstanclado del clásico. A ello contrlbuyó tam-

bién que la cultura de estos sig os fué príma-

riamente ecleaiástica, particigándola muy po•

co e; pueblo.

Más a medlda que las líteraturas románicsa

se desarrollaban, decrecfa et prestigio del la-

tfn pedeatre, aunque, como medio de expre-

aíón, era más apto que el clásico, hasta el

punto de que parece impoaible que el Doctor

Angélico nos hubiera podído legar au tersa

Suma sí se hubiera empeflado en eacriblrla

en el complicado estilo antíguo. Llegaba el

tfempo en que era más fáeil expresar el pen-

samiento en laa lenguas habladas que en un

latfn moribundo: adherirse a él, era anqul-

losarse. Lógicamente, caminaba a su desaDa-

riclón, cuando vlno a salvarlo un movímíento

que tenfa más de pagano que de cr[atíano: e]

Renacímien'o, con admlración ciega por la an-

tígitedad pagana, y can blen poco reapeto hacla

laa tuentes criatianas, cuyo latfn despreciaba.

La Iglesía tuvo el acterto de íncorporarae a

eaa movimlento, crlstlanizándolo en 1a medi-

da de lo posible. Se renovó el pensamiento crle-

tiano en un latfn más elegante que el medieval;

pero esa renovación, aunque gtoríosa, aobre

todo en Espafla, no alcanzó el eaplendor me-

dieval, contentándoae con el nombre de Edad

de Plata de la Teologfa. El latfn volvió a 6er

lengua comdn culta por casí un aiglo; el ele-

men:o de ia cuitura eclesfáatica se fecundó

con el c1vi1, y eaa heterofecundación dió lu-

gar al relativo y effinero florecimlenio.

Símultáneemente, el convencimiento de que

el lattn volvta a aer lengua comrin universal,

iunto con el olvldo de la tradiciba antigua

misional, hizo que ae lmplantera en loa pafaes

reeién deecubiertos, al Dar que cl menaaje ra-

velado, la clvllizacibn y lengua latínas: para

eer cat611co habfa que ser Iatino, cual ef Igle-

aia Cat611ca y Lattna ae identlticaran.

El inten:o tuvo reaultado momentáneo en

loa pafeee que los latinos domiaamoa por Iei

luerza de las armas, impoalkndolee con la rell-

gidn nueatra cultura y lengua, aunque a Ia

larga parece haberae manifeetado lo desacet^-

tado de la medida ea la descristianizaefdn prO-

greaiva de esos mismoa pafaea, ante la p!-

nuria enorme de vocaclones qarkrdotales, díff-

ciles de obtener con la dlacíplina y leaguq

latsna que se lea exiJe.

Fué un fracaso deade el prlmer momento,

^omo no podfa menoa de aerio, cuando se in-

tentó aplicarlo a pafsea de vleja cultura, que

no fueron sometidos por las armas católlcas.

Lo que la Iglesia ^ogró en trea siglos en el

círculo griego y latino, por aceptar su cul•

tura y lengua, dfaka mucho de haberlo logra-

do en ese mismo tlempo en pafaes como Cht-

na, India, Japón, ni ae ven perapectivas de

que ]a aituación haya de me^orar en ua tu-

turo próxlmo. Ello ea tanto más de extrañar,

cuanto que Dios les dió un Apbstol en Jevíer,

que no parece esté por bajo de loe que aem-

braron la fe oída y raclbida directamente dr:

labfos del Sefior. La cauaa no parece aer bita

que el desarralgo de una fe criatlana que nb

qulso «comodurse a la cultura y lenguá de

quíenea hablan de protesar.a. TodoB los pue-

hlos tienen obligacidn de aceptar el mensaje de

Cristo; pero no parece estén obllgados igual-

mente a aceptar culturas a^enae que lea son

extrallas : Dloa da eblo la gracia para lo que

EI exige, y asf, al pedírles máa de ]o que B!1

plde, se resta eficacla a la propagacídn de,l

Evangello, que diffcilmente ce extenderá en

pueblos no latlnos, mientras en algán modo

ae ldentifique la Igleafa catdiíca con la latína,

o, lo que aerfa peor, con la cultura latinu.

Sin embargo, el olvldo práctico de la trad>•

ción antigua era tai en eate tfempo, que no

parece ae ocurrlera a nadie plantear el proble-

ma de la necesidad de adaptacibn lingllfstica

y culturat en el terreno de la liturgla, dfir-

ciplina, teologta y Lllosofía.

En el orden profano, la heterofecundacldn

pagana del Renacimiento origínó el llorect-

mienta de las literaturas romancea, que en el

plazo de dos r+iglos eacasoa produjeron; cada

una de ellas, obraa de tanta rlqueza, varíe-

dad y perfeccibn, eino máa, que cuantas nw

legara el claeíciemo latino pagano, con la ven-

ta^a de haber aido elaboradas por autorea crie-

tíanoa y^n eapfrltu cristiano. Elaboracióa en

gue tomaron parte profundor conocedorea del

latin cláslco, pero en la que tamporn eatuvie•

ron auaentea qulenes poco o nada de él conocfan
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-píénaeee, por ejemplo, en el latln de un Cer-
t►antee, o de un Shakeapeare-.

çon eato, el latln se convlrtió de padre en

abuelo, aiotandp su fecundidad y necealtan•

qp eada ves de mBs euidadoa para poder so-

br^vlvir. La fueate de educaclón y formaotdn

da laa g<raeraclones adguleAta está en la 11-

turatura propla, tan rlca o méa que ta lattna,

y yronto a lao obras literariaa aiguleron laa

cientfflcae en lengua wlgar, alcanzando el

conoclmiento de la naturaleza un incremento

proqresivo amplísímo, jamás eoapech,do por

l+oa antlguos, y que aerfa vano buscar en aua

eacritoa.

Toda lengua, lncluído el latfn, cs ante to-

do un inetrumento: inatrumento de exprest^5n

da lae propiaa ídeas, o, al menos, inatrum^ato

da penetractdn en laa ideas ajenae, Y, cntre

todsa laa lenguae, ninguna méa necesari,•t que

la propía. 81 el latín ha de eer ínatrumento

ettcaz, ha de dominarae blen; y la ^^dquiaí-

ción de eae dominio abeorbfa caai todaa las

energfaa del estudiante renacentiata. Loa cui-

dadoa a él dedlcadoa venfan ampliamente ius-

tlticad,oa por el hecho de que casí todo lo

haeta entonaea eacrlto ae encontraba en latin,

gue aaf daba entrada al univereal campo del
aaber,

Pero una trlple ampliación víno Dronto a

áecer itnposlble esa dedicacíón plena : la am-

plíación ,de la literatura propta, cuyo eatudio

era máe neceaario que la de la lattna; la am-
piiación de loa conocimíentoa cientítlcos, ex-
pueatoa en lengua wlgar, aet como la aecu-
laríaación de la filosoffa que ae expreaó en

},engaa romance, lo cual hizo que el tatia pa•

aara a ser un /natrumento de conoclmiento
eecundario; y, tínalmente, la crecfente am•

pliación del ndmoro de estudlantea, que pa•

aeron a aer, de un pequefío grupo de privi-

legladoa, la caai totalidad de la maaa en
nueati•o Occidente de hoY, no pudiendo exi-
Qfrselea a todoa el aompromiso de conaer-

var lae esenclas antiguaa, eatando preafona-

doa por laa axigenclae de la vlda p+reaente y

cotidiana, y cuando para conaervarlaa y trana-
mtNriaa baata un pequefio prupo, como el que
antfguamente ae dedicaba a estoa eatudíos.

Por Lódo eato, la antigua dedícacíón al ]a-
tín ae torn8 ^impoeible, y hubo de ceder bien
pronto su efimero dominio a las lenguae vul•
garea o nacionalea. Sólo en los centroa ecle-
alAaticoa mantuvo su lmportancia anttgua, Ra-
zón aobrada hebfa pera al1o, ya que todaa las
luentes Y obraa teológicaa en que habfa de
nutrlree el 4uturo aacerdote eetaban en eaa

lengua. De ahf que, para mejor lograr au
dominio, hacfan en latfa aus eatudioa supe-
riorea,

Este proceder, óptimo para mantener en el

clérirYo la Dureza del dogata, tuvo, no obatan-

te,' una mala consecuencia: el pensamiento

clerical se dívorcib, quizá por prlmera vea en

la Hiatoria de la Igleada, det peaaamieato ci-

vll; y, a la vez, ae empobrecíó, al liml:ar

con demasiada excluaividad au campo de apli-

cación a la cultura antígua, 411osóflca y teoló-

gica Drincipalmente, deaculdando la cultura

moderna que giganteacamente progresaba, y

coritríbuyendo asf a au aecularizacíón por nuea-

tro ale7amiento de ella. Se evítd el brotar de

ia herejfa en el clero, pero se fomentó la

descrlatlanización progrealva de nueatra so-

cíedad con nuestro alejamiento.

Como consecuencía de eate desligarae de

los problemas del pensamlento actual, víno la

decadencía y anquíloaamiento teoldgíco, falto

de la fecundaclón del exterlor, que le hubíera

ofrecido nuevoa Droblemas en que ejercer au

ingenio, acabd aquél quejándoae de no entender

a un clero que le hablaba en un latfn mala-

mente traducldo. Como ea eabído, esa fué una

de las quejas más frecuentea en lae tiltimas

Conversaclones Cat611cas de San 3ebaetiSn.

E1 remedío que ae propone ea que todoe ea-

tudien latfn. F^s como querer resucitar un muer-

ta. Hoy, para entender la stmple lectura de

un díario, es menester saber muchae más

coeae quo en el Renacimiento. Dada la multí-

piicídad de ,loa eatudloe neceaarloa, con todo

nues;ro programa de latin no logramoe que

la generalldad de nueatroa alumnos puedan

entenderlo medianamente al acabar el Bachl-

Ilerato, y muy raroe aon loe que máa tarde

recuerdan algo de él. Cabrfa pensar ei no aeria

me^or de^ar que loe muertoa entlerren a xua

muertos, y darlea la reltgión, el culto y la 11-

turgia en au propia lengua, cual lo hizo la

tradicidn de la Iglesla antigua. Todo lo hu•

mano ee mortal: como hallazgo y creacldn

humana, el lat[n habrá algdn dfa de extfn-

guírse: no Darece valga ta pena prolongar su

agonfa con remedíoa heroicoa Y artificialea,

que tan gravee inconvenientea traen conaígo.

III. EXAMEN DE LAS RAZONES QUE MI-
LITAN EN FAVOR DEL LATIN Y GRIEGO

Ea hora ti•a de examinar las razonea que
militan en favor de la ensefiatrza ob1{Dato-
rfo de las llamadae lenguas clSslcaa yara
euantoa curaan Enaeflanza medta civíl. Sblo
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de éatoa tratamos, pues en loa Centroa ecle-
sláeticos, mlentras la liturgla de nueatro rito
^a en latía, nececarlamente lo han de es-
tttdlar loa ciérigoa para deiempeñar con in-
teligencia las funciones de su minlrterío.

Y noa referímoa a la enaefianza obligatorla

para todos, no a la optatlva, pues, dada nuea-

tra hlatorla y el gran nŭmero de eapeclalt-

dadea en que el lettn ea neoeaario, parece con-

veniente haya qulenea lo eatudíen deede nl-

fioa, para que lieguen a domínarlo bíen. El

ailmero aufíciente de talea conocedorea pa-

rece asegurado por loe exclérigoa. Para ellos,

y para no exctuír tampoco a loa demáe, nos

parece necesario al bien común que haya

tamMén Bachlllerato clásico, con todos los

derechoe, como existe en otroa pafaes. Por

razonea ecotlldmicas, válidas sobre todo en un

yais como el nueatro; parece que talea Ba-

chHleratoa deberlan curearee en Centroe inde-

pendlentea, ain obllgar a cada úno a enaeflar

loa c:os, ccn CaY$aS que encarecen inneceaa-

riamente la ensetlanza, Como e]emplo podria-

mos educlr lo que noa han dtcho de la c1u-

dad de Hamburgo, en Alemanla: con do9 mi-

Zlonea de habitantea, tiene un glmnaslo o co-

legio de Bachílierato cláaico (con nueve aAoa

tle latfn, aeis de griego, máa trea de hebreo

o eapatlol), mientras todoe laa demám eon de

ienguae modernaa (con nueve atioa de fran-

cés o ingléa y aefa de ingiés o francée). En

talea Centroe convlene estudíar las lenguaa

cláalcas de tal modo que luego aírvan real-

mente para aigo. Eata ea la concluaíón a la

^que tambtfit llegaba en reciente art[culo nuea-

tro amlgo el P. Guerrero, cuyaa son eataa

palabrae: eParece, puea, que en una socíe-

dad criatiana, y eapecialmente europea, debe

si menor eutorlsarae, e! lto preecribirse, un

tiipo de Bach111era:o clárico, a baee de Huma-

nídadee greco-latlnae. En el régimen da 1!-

bertsd acomodado a tal Dafa debe flgurar el

derecho, p^5bliramente reconocido, de erigtr

t`entroa de eneellanza medía y auperior, don-

de esae Humanldadea ee cursen con 16® mé-

todoa máe eyropiadoe a eu fínalidad y a ru

^contenl+do.s (Rasdn y Fe, n. 713, p. 677.)

Finalmente, ao ae trata de decidir a! el ee-

tufllo de las lenguaa cláalcae ee dtR y tor-

taativo para todoa-diflcilmente se hallará una

•dlacipllna cuyo eetudio no aea formatívo-,

^itto de comparar lae ventajaa con loa Sncon-

^enientes, q de ver aí aquéllaa son, para to-.
•dos, proporcioaadaa al tíempo y al esiueraq,

.que ae lea dedica, y si no podrian, para un
giran abmero de estudlantea, obtenerae más

cumplidamente dedtcando au tiempo a otroa
eatudíoa.

Ea bajo eate aspeCto que nos ,parece daben
examinaree las razonea alegadaa. Facamen que.
rlendo la materia diacutible y dlscutida, eat-
prendemoa, riaturalmente, coa el máximo rer-
peto a laa divereas opinlonea que eon la nuea-
tra puedan no colncidir.

Raaonea de orden Auma^no-tsm.poral

Eatas razones ae alegan como válidas para

toda hombre-todoe aomos humanoe--, católi+

cos o no; pero eapeclalmente ee aducen para

el círculo cultural europeo occidental y para

ei continente amerlcano como heredero de la

cultura greco-latlna.

1) Eatae lenguas, debido principalmente a

au pecullar ea:ructura alntáctíca, tienen, un

valor formativo para ia intelígencia que no

parece púeda euplirae con ningttn otro estu-

dio.

He aqut una razón tan difícll da probar
como de reehazar. Tanto que, cómo muy blen
dice el P. Guerrero, pprece lmposible qvle lae
partea mutuamente oontendientea lleguea a
convencerae la una a la otra.

8ólo nos límltarernoe, puea, a algunat con-

eíderacionea: la primera, que ee lo autlolen-

temente rica y expreaíva nueatra lengua pro-

pía para que su eatudlo forme debidamente

la inteligencia de quien en ella, y no en

otra, ha de expreaaree. Por deegracfa, par que•

rer Ilegar a domtnar lenguaó extraIIas y recar•

ger con exceao nueatro programa, la mayoria

de nuestroa bachillerea acaban aua eatudioe ain

eaber expresarae decoroeamente en la leagtta

que debe aer el vehlculo de eua ldeas: por a1-

canzar lo máa perfecto, hemos acabado oivi•

dando lo aimplemente elemental.

La segvnda ea que el latin y grfego pudta-

ron no h^ber exiatldo. Mae no parece p^teda

deciree . qpe en tal hlpótaela luera Smposible

la recta lormación de la humana fnteli^en-

cia. Por., coneigulente, tal estudio aerá muy

ŭtll;, pero no parece deba coaaiderarae hfs•

pre;cíndible e inaurtitulble en orden a!or-

tp,a7raos, ep loa hábítoa del recto diacurrír.

La terFeFa er 4ue la inmensa maea de ia
^oblaci,ó^. humana ea ®xtraitis a ]a cultura
greco-latlris, no pareciendo viable el exig^rle
4ue eatudie nueatraa lenguas madr^ para tor-
mar aus ínteligeaciaa, idaa si el latfn y grie-
go fueran, por au peculiar estructura, imprea-
clndiblee e lnauatitulblea para formar 1a hu-
mena int,eyfgencfa, deberfa concluirae que la
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lnmenaa mayorla de 1a Humapldad est4 práe•
tfqsitiente coadenada a la impaibuklad de for-
aiar sit 1nte11Qencia e>jrremedfabtemeate aa
metlda a un perpecuo atraeo aplritual. Eato
ñd U61o partloe ®zcasivatqent^ duro. riao tam-
bl^t watements improl„^...e, y dudatnoe haya
a'.Stilen q>u ae atreva a ailrmsrio tan cru-
damente. Maa si no puede aflrmarae, tam-
pooo parece váUda la afka^acfbn de que talea
leaguas ieaa aecesarlaa itara la recta torma-
cídn de la inullRencla • humaaa.

1*Lnalmente, peaaaawa no debe olvidarae
que el ftn prim,ario dN eatudto de toda len-
gua no ee dtrectamente la formacidn de há-
bitoe dí9curaivoa, alno el convertlrla en ina-
trutnento de ezpreaibn de las propta8 ideaa
o^le peaetraclón en Laa que otroa ezpreaa-
ron. Sr a eso, y no a su attcacta formatíva
formal, a lo que debe prímariamente atea-
derse cuandó ae aborda la dlacueión de la
ufllÍdad o necaaidad de su aatudio.

Creemoa que eatae conalderacíoaea baataa,
sin naceNdad de eatrar en el valor forntau-
vp'd® otra^ dísciplinas r lenguea, y eobre to•
do de la leetgua proyfa, tan lamentablemente
desculdada.

2) I.a ae^lunda razdtt que se alega a favor
de a11aa ea au valor forraatlvo de ia volua-
tad, por cuanto loa valorea de la anttgUedad
paqana as euponen no ruperadoe.

Noa ceñtmos a los valoree humanoa de la
aattgtiedad pagaaa, porque en estaa raaonee
de orden humano-temporal ae inafa:e aobre
todo en la neceaidad dei eatudio del latin y
qr1eR!q clWcoa, que aoa, de hecho, ]oe que
qa Snteata ooi} máe o menor éxito cultlvar.
PoT lo que reapecta a laa fuentaa criatfanae,
ee tratarQ máa adeiante.

Ahora bien.. ei la raabn aducida fuera ver-
dad^i'a, p4t^ece máa bkn quo de4erfamoa re-
auACiar al eatudlo de eraa lenguae, puea al
despuka da mil quiafentoa afloa que noa ior-
fiamoe ea ellas no hemoa logrado euperar lo
que en ablo aefa rlgloa produ^eron eaoe pa-
Raaoe; m4a bien debe concluirae que au fe-
Fw►didad eatá agotada, Y serfa abeurdo coa-
ta^talya coit coptar e lmitar , ain buacar au-
perarlowf. Igualmente, para asimílar eeoe va-
lpreq áí►taParodos ao ee menester conocer eaae
1eng,ttsa. Para ello beatan buanas traduccio-
AaA: lo poco que con ello ,as pardlera en
protu^tQldad ae qaitaria en atapUtud, dedlcan-
do sl 4qttldí0 dtd penaamiaAtO antlRuO el
tletd^,a p,tle qhcrq perdeotoa ea 18 adquLlclóA
b^l flvtswneatc lenqua quo deaiwka lwquf-
atatios van a utilisar. LCuintoa aon, eh qfeg.

to, loa que acabados ^ aua eatudios ae rdtwen

tuego de ellor para laer en e! texto original

laa obraa que en él fueron eacritaat Ue los

que sslen de ia enaañanaa media chdl, uaa

minoria muy reducida, y aun antro loa c1k-

rigoe, muy pocoa laen luego mar allá del

libro de texto ea que eKUdlaroa. Ea fá-

cil ver cuánto máa perlecut aerfa la aalmila-

cfdn del pensamiento antlstto, y de todo ouaa-

to puada tener de verdaderamehte e^emplar,

ai ae dedlcara a au eatudio dlrecto el Uem-

po que ahora se emplea en el eatudío de

una lengua que luego no ha, de usarae.

Fsto en el aupuerto do que lw valores hu-

manoa de la antlguedad pegana ao hayaa slda

ett realldad auperados. Pero tal rupuesto noa

parece gra:uito y en todo caso >^esacto. Men-

guadoe aerian loa irutoe de doa mil afioe de

crletíaniaano si no hubiera logrado auperar al

paYaniamo cláalco de aeis algloa en e^emplos

y producclonea de auténtico valor humano. Y

ai se mira a laa prodwxionea del penaamfen-

to, la literatura latlna pagana, que ®a la ...u-

ca que puede en algua modo llegar a domí-

narse, ea máa bien pobre; baatante mIIs po-

bre que la Droducída en nusrtra propla len-

gua, an cualquler campo que ee mire, y, ade-

máa, llteratura da copia, no origlaal: no

parece valRa la pena perder en ella tanta

tiempo, que podriamoa dedícar a empaparnos

do la Dropta, y aun de la lattna, traduclda.

Y reapecto a la gríega, que jamás aueatros

bachílleres llegarán a dominar, sf blen mfur

rloa 4ue la latina, no Buede decirae no haya^

Yido poateriormente auperada por loa palws

cristianoa, por lo que atafie a su valor mo-

ral humano, y aun quizá artfeticamente mo-

délieo. Piénseae en al drama, manciilada por

la doctrlna del Hado, tan poco humana yr

moral, y compárese oon la excelente produc-

cldn de nueatro pafe. Mfreee la HSatoría, y a

yer si puede decírce que loa cláelcoa fueraa

más perfectos hietoriadorea que los modernot.

Vkase la produccldn clentffica: la ctáalca ao

pasa de balbuceo intanUl, oomparada al !lo--

reclmíento preaente. Unicamente en fAOaofla^

alcanzaron un florecimiento que aún perdura,.

aunque euperado por la afnteaia criatiana me.-

dleval que, aunque heeha en latln, lo eati^

en una alnta^cia que ttene máa de nueetrat

lengua qu® de la latlna, no afendo aventu•-

rado auponer que la falta de avance poate--

rlor de la ftloeoffa cristiana, en nuevae ns-•

peraclonea que ttene derecho a postular ett

teaoro lafinlto de la verdad inagotable, as der

be en gtan parte a que laa catblicoa noa L^
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mos aferrado a la expreaibn de un latín ya

muerta, permítiendo aaf la deacristtanlzaclón

de la flloeoffa laica y oon ello la de la ideo-

logfa de Occidente.

Parece, pues, que ea orden a la e^emplari-

dad humana serfa más formativo presentar

a nueatroa ]dvenes laa actitudes de 1oa saatoa

y héroea crietianoa, ea ^ vez de las de foa

Gracoe, Césares, Catonea, Epamínondae y Te-

mfatoclea, Perlcles, I.ednídas o Pausaniaa. Y

eri orden a la ideologfa y el pensamlepto, pa-

rece aerfa mfis provechoeo y enrlquecedor ha-

cerles leer en buenas traduccionee las obraa

c;áatcas cristianas y aun paganas, que no em-

p:ear el tíempo en la adquíeicidn de una len-

gua que luego la inmensa mayorfa no usará

jamás.

3) Se a:ega tambíén la necesldad del ea-

^udío de esaa lenguae para alcanzar dominfo

de la propia. Razón de indudabie valfa, si

fuera verdadera, pueó nada más importante

para el hombre, en el aspecto cultural, que

el dominío del propío lenguaje en que nor-

r almente ha de expresarae. Pero noa parece

q•^e ae confunde aquf la erudlclón etimológíca

c^n el verdadero dominlo del lenguaje, cual

e! aquél lo dominara mejor el que más ver-

sado eetá en fllologfa, lo cual no parece

eaacto.

Aquél, en efecto, lo domínará me]or, que

más correcta, exaets y claramente sabe ez-

I^ esar en él lae Sdeas que tiene dentro. Y

q•_ie para esto no sea necesarlo el latfn, basta

a comprobarlo nuestra produccíbn literaria

actual: no eon los la:tnistas qulenes máa bri-

ilan en ella, pese a que son tantoe loa aali-

dos de seminarloa y Centroa rellgíosoe. Y sun•

que tengan ideas muy fecundas-Fruto no de

eu educacibn latlna, aino de au educacldn cris-

tíana-, no es del todo ínírecuente que las

expresen en tan mal castellnno que ae hagan

intragabiea, cuando no intnteltgibles, al lector

profano para quien escriben.

Con todo, admitiendo su utilldad en un pla-

no r^stringido, creemos habrfa de reducirae a

un latin vulgar y medleval, de sintaxls an^-

loga a la nuestra, y con un vocabularlo mie

que suticiente para Ilenar las exigencias filo-

1ógicas de la masa media culta.

4) Flaalmente, se dlee que el latfn mantle-
ne la unldad de nuestra cultura occldentsl,
quo sin él se atomisarfa, para acabar aos-
otroa oolonlzados por culturas a}enaa.
Creemos que aquf ea importante dLtinguir

entre cultura occldeatal eclesiástica y cultura
Wsbidentai ctvfl.

2á.

Reepecto a la primera, parece deba Conce-

derae, aunque con tendencia cada vea mayor

a de]ar de ser vfnculo de unfán, tanta porque:

las obraa cumbres de espiritualidad de lao

Eded Moderna ae escribieron en lengua vul-

gar, cuanto porque cada ves mAa se usa di-

cha lengua incluao en cuestionea fllosbllcas:

y teológlcas, espectalmente en los mediea ca-

t611cos de Francia, Alemania e Itaae. 81 ei.

que este vfnculo de unídad ecleeiás;íca tienda.

a desaparecer ea o no un bien para la Igle-

sia, no es nuestro el decirlo. S61o Sndicaremoe.

dos aspec:oe: primero, la vinculación de la.

cultura eclesíástica al 1atln, cuando la eivll la.

ha abandonado, ha contribufdo al divorclo en-

tre ambas, con la conaiguiente descrlstianiza-

ción progresiva; segundo, al querer robuste-

cer la unidad de la Igleeia latlna corremoa.

el pelígro de dlatancíarla mée y mÁa de las:.
otras, haeta el punto da obstaculizar notable-

mente a entrada en 1a verfladera 'Iglesia de-

muchos que sin esa rémora del lattn con-

f;uirfan a elta. Por coneiguiente, teníendo elk

cuen a que ni el mensa]e divino ní la perma-

nencia de la Igtesia de Crlato van vlnculados>

a lengua alguna particular y que et Eaplritu.

Santo la impulsa según lea neceeídades de•

]os diveraos tfempos, cabe pensar no ea a]eno.

al ímpulso de ese Espíritu :a progresiva in-

dependlzación del latin que hoy en la cul-

tura eclesiáetlca observamos.

Respecto a la cultura clvll occidental, ps-

rece debe negarae en abeoluto que el latin.

aea hoy vinculo de uníón. Nadfe escríbe en
tatfn para tener más lectores, salvo en e]

cfrculo de la cultura eclesl8etíca, y aua eeta

liml:ándose la mayor parte da lea veces a.

ltbros de texto para aeminarios. Los hombrea+

de hoy se entienden en laa lenguas moder-^

naa, con la venta]a de que ea más fácii lle•-

gar a dominar el eepafiol, ltalíana, francés e•

Sng éa ]untamente que no el latin sólo, y que•

el que domina eeae lenguae no adlo halla e1>u

etiae teeoroe superiores a los contenídos ea

las cláslcae, sínc que lee con gusto las obras:

en ellae eacritas, mientrae aufre ieyendo lar

compuestaa en un latín moderno tnllagrosa-

mente redtvivo, sin poder jamés hallar placer^

en mane]arlas. Querer mantener la unidatL

de aueetra cultura occidental moderna con•

vír:iendo el latin en lengua comtSn que la-

slrvlera de medio de expresldn no hsrfa más•

que matarla, dando a su' atma ]oven un cuer-

po vie]o de expreeión ya caduca. 8ln latln.

la unldad ra mantiene por la aftnidad de eeasa

lenguaa•-que en perspectiva histórica apare-
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.cerán como meroe dlalectos hermanos-y por
la afínldad de sus propiaa culturaa y la fádi
`#atercomualcacidn de sus mutuoe hallaagw.

Rt^specto el colonlalistno >myo culturas aje-

vaas, no w evitará con el apeso a una lengua

musrfa, síno c^ et apepa a los tssoroa he-

radaiíos,. que se asimilaria me,tor y más efl-

•ata4senta en la lengtta materna, y con el in-

^terosmbio con paises de cultura hermana para

unutuo enrlquecimíento de todoa. Y si algo 0

^mucho aprovechable hubíera en culturas a

nosotros extrafias, el aalmilarlo no aerá co-

:lonlallamo, síno amor a ta verdad y enrique-

^clmlento Droplo, puea qufen se niega a recí-

bir algo verdadero o hermoso porque no ha

:salido de 6^1, en eeo mismo se empobrece, se

vuelve lnferlor y se lanza por la pendiente

-del verdadero coloníaliamo, qus ea conaecuen-

cia de la propia insufíciencla. En la masa

:inmenea de Humanldad fuera ds nuestro cfrcu-

lo no pusden eacaaear elementoa vallosos:

^ empsñarae en reehazarloe por no haberloe^

rstoaotroe Inventsdo es naolonallwno eatrecho,

que nada tlene de orietlano y a nada pue-

•de conducir aí no ea a empobrecernos y an-
•quilosarnoe.

Examínadas, puee, las razones que mliitan

-en favor de uaa enaeAanza de las lenguaa

-clásicas letina y griega, obLipatorta a iodoa

cuantos cursan enaefianza medía, y atendlen-

-do sólo a la dimenelón humano-:emporal de

eeaa rasonea, nos parece debe decirae lo si-

, guiente :

Esaa lenguae son mero ínstrumento para

*penetrar en las oulturae antiguas de las que

'la nuoatra se originb; puro ínatrumento de

;penetracibn en eaoa tesoroe, pues, que sepa•

mos, nadle pretende que ei eetudiante medio

•exprae daepuéa eua ldeas en lenguaa musr-

tae. El inetrumeato es dtil en cuanto apto

^.para e1 uso. Pero el noventa por clento, cuan-

•do menoe, de eeoe ertudlantea )amáe usarán

•deapuEa ese inatrumento, tan laborfoea como

imperfectamente adquirido, para leer en w

'lengua oríglnat las obras que hemoa dado en

^ llamar maestrae. Por conaiguíente, parece una

_pérdlda de tiempo e incluso una injusticia ím-

ponerles un trabaJo que nada o casi nada ha

•de servirles.

Creemos, en cambío, que toda persona me-
•dlanameate culta debe dominar bíen su pro-
pla lengua y nutrlrae ideolbgicamente de las
:fusntea que haa contrlbuldo eomo rfos a for-
:thes su culturn patrla. Por s11o, tado el tiem-
yo quo se dedica al latln, y aun no poco del
qusr ahora abwrben otras discipllnas, deberis

dedicaree a1 eatudío del caKellano: no de
listaa enormes de nombres de Iiteratoa espa-

lio:er y extranjeros, que para nada sirvea,

aíno del estudlo de la leagua miama, a base

de pocos y bueaos autores, cuya lectura asl-

mklen; asímllando su esUlo, correccíón y fa-

cilWad de exprseibn. Eeto por una parte. Por

otra, lmbuírae íntensaments en las obras prln-

cípales antlguae, ya paganaa, ya criatianaa,

que máe influyeron en nuss:ra cultura. 81

el tiempo gue ee dedíca a traducír fraaea suel-

tas, un par de llbroe de Julfo Céear y otro

par de la Anábasía-que a eso .ae reduce el

ba'ance final de nuestros e^tudlos cláslcos

medíos-, lo dedlcaran los alumnoa a leer

obraa traducidaa, aerfa ínmensamente mayor

eu vlnculaclbn con el pensamíento clásico que

no el que ahora conalguen tras ímproboa au-

dorea casi alempre eatérlles. Y aerfa tam-
bisn más intensa su formaclbn criatíana, aa-

bíendo un poco menoa de laa guerras de Anf-

bal, de César o de los Persaa y Griegoa, en

cuyo ambíente viven sumergídos los aeís afioe

de Bachillerato, y leyendo algo máe en bue-

nas traduccionea las obras cumbrea de loa Pa-

dres y autorea medievales.

Creemos hay aquf una confuatbn, aiempre

que ae hab'a de eatudioe ciáaicos. No ea

estudlo clásico el de las lenguae asf llama-

das, sino el de loa pensamientoe que en sllae

se eacribieron. E1 estudio clásico ha de ver-

sar sobre ese penaamiento, ao eobre la len-

gua, que es puro ínstrumento. E1 dedlcar

tanto tlempo al lnetrumento nos inppide lle-

gar al verdadero meollo del eatudlo, al co-

nocimiento del pensamiento de loa antíguos.

Tanta lmportancía damoa a los medíoe que

nos quedamos en ellos ain a:canzar el fin,

cuando éste podia conaeguiTSa más amglia-

mente con buenaa traduccionee,

Igual confusíbn parece aquejarnoe cuando

se habla de laa aienclas del esptritu, que de-

ben tener priorldad eobre ias técnícas. El ee-

tudia de una lengua noe parece tener máe de

técnica instrumentai que de ciencía dsl espf-

rltu. Esta reside más blen en el pensamlento

que eleve a Dioe y dignltlque loe sentimfen-

tos s ldealeb del hombre. Y en este aspecto

no es clencla dei eapíritu cl estudío de una

lengua, por c'ásíca que ae llame, sino el es-

tudlo del peneamlento que nos precedid, aef

como el de la Hietoria y L,iteratura--alo co-

mo lndics áe nombres, síno como leaeibn y

eiemplo de vida-, y en esa Hi,g:orla, ®1 es^

tudio de la Hiatoria Natural--con mal acierto

llamada Cienciaa Naturales-, que al abrir
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nuestroa o]oa para contemplar la Naturaleza.

obra de Dioa, noa acerca a El.tanto y más

tlue la Htatorla humana.

Y en eae estudio del penaamlento debe

ahondarae en io nueetro de modo principal, y

.en lo ajenp en cuanto contrlttuya a esclare-

cer y enriquecer lo nueatro. Ee tse qUerer

.saber lo ajeno tan bien o me.lor que lo pro•

pio, ese anaia de universalidad y ca]ón de

:eastre, lo que puede convertír a nueatro Ha-

chlllerato en un medlo de colonizaclón ba^o

culturaa ajenas, no el preacindir del latfn y

de mga de la mitad de cuanto de historiaa

y literaturas ajenas eatudiamos Dara dedlcar

el t.iempo ahorrado asi a enríquecer nueatro

pensamlento en los tewroa heredados.

Para que haya eaas traducciones, y para

.que sur]an en número auflcíente inveatigado-

rea que puedan poner a nueatro alcance loa

teaoros antiguos, es menester que sean en

número no escaeo :os conocedores del latín.

Los centroa ecleeiáaticoa noa proporcionarán

ese número; pero tampoco para que loa que

de eilos salen pusdan fScilmente abordar laa

carreras unlversitarias auperiorea, cuanto por-

Rue no ae debe excluir a nadle de esta fa-

!ange, tan neceearia al bien común como no-
drízas de nuestra cultura, es de evldencia

^que ha de haber tambfEn BachiFlerato de len-

guas clásicas, cual ae da en otroa pafaes, aun-

que parezca ínadecuado pretender que cada

^Centro tenga forzoaamente lae do^ ramas, clá-
eica y moderna, Y en los Centros que tal
Bachillerato de lenguaa cláeicas se enbefle,

creemos debe recargarae aobre ellaa el pro-
^grama mucho máe de lo que se hace actual-

mente, para que asl lleguen a domínarlas,

que verdaderamente lea airvan de inetrumen-

to y no sólo de tormento.

Razonea de d{mena{ón sobrenaturaLeterna

Pasemos ahora un breve examen a laa mo-

tívaciones rsllgioaae.

1) Lea fuentea del catoliclsmo están en

;latfn y grlego, y pasa nosotroe, principalmen-

te en latfn. Todo criatiano inetrufdo debe ser

capaz de llegarse por ai míamo a ellaa: el

latin es garantfa de la pureza y profundldad

•del dogma.

Ya dí]imoe anterlormente que las fuentee
,primlgettlea del Criatianísmo no wn latinas
ni griegas, sino hebreaa y arameas. De apze-
^tar el argumento, lo que pareee debería con-
.cluirYe ee que en ]a Fatseiianza media debe-

,:tfan cursarae el hebreo y arameo, para en-

a7

Lender bien, en toda au profundldad, el men-
aa]e divino.

Es verdad que la tranamlaibn, ulterior ex-

Dlanacián y explícacidn do eae manaa^e se hb
zo na an hebreo, aino en laa lenguaa habla-

das por el pueblo al que ae pradicaba; ea
declr, en grlego y latin principaimente, con-

aiderándose con ello que la vitalidad del mea-

saje revelado no estaba vinoulada a la len-
gua en que se hlzo, aino a la lengua ha-

bladá por aquellos que hablan de creerlo, al

reclblrlo, y a él acomodar au vlda. Mas sl la

verdadera devoción a loa maeatros ea au lmí-

tacíón, lo que de aqul se concluye es que

debemoa hacer con ese menaa]e, en relación

con las lenguae actua.mente habladaa pox el

puebio, lo que ellos hicieron en su ttempo,

independizándolo de las lenguae que el pue-

blc^ ya no habla. 61 ellos hícleron bien en

prescindly del hebreo, pareoe que lgua]men:e

obraremoa blen nosotros presclndiendo del la-

tfn. Y en eata tarea de acomodacíbn a loa

tlempoa, ambíentea, culturas y;enguas actua-

lea, gozamoa la enorme venta]a de podes Sns-

pirarnoa en el e]emplo de loa gígantea que

nos preoedíeron, y seria pereza inaigne na

imitarlos por temor a unas dlflcultadea que
elloa valerosamente auperaron en una medl-

da sin ponderacíón mayor.

La dependencia exceaiva del menea]e con
relacl5n a una lengua que el pueblo ya no

habla, lejos de darle profundldad en la vida
crlatiana, máa bien parece hacer:o en gran

parte inacceslble, convlrtiéndolo en areano, Es

también llgar excesivamente lo que tiene va-

lidez eterna con algo que ea excluaivamente

hietórlco, temporal y traneitorlo, pudiendo in-
cluso crear un aerlo obatáculo que dificulte

la admisión de la fe por aquelloa que alendo

a]enos a nueatra cultura no de]an de gstar
apegadoa a la auya propia, y nosotroa mismoa

corremos el peligro de perder de viata la ver-

dadera unlversa;idad de la Iglesia, wbreva-

lorando de tal modo la latlna que lleguemos

prácticamente a ldentiflcarla con la Cat611ca.

Tsor lo demáe, eu de evídencia qua ni el
latín es neceaarlo para que el crieUano man-
tenga la pureza del Dogma o viva plena-
men'e la vida sobrenatural, nl tatripoco es
garantía en qulen lo conoce de que sea buen
creyente y practlcante. Si muchoa lo wn, no
debe atrlbuirae al latln, s^lno a la formaclón
que recibleron en loa Centros educetívos de
que ealleron. La te ae adhesíón humIIde mSs
que discursoe y prueba raclonal. Por ew es
dable hallar frecuentemente una adheatón 7
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un amor a la Igles}s en cient}f}cos que no saben
latin, que nada tlene que envldiar a la que
pueda ^efialars6 en qutettes lo domtnan,

Pongámonoa, &nalmente en tm plaa reaifs-

ta, y qregttntEmona euántoa de nuestros be-

chillerel, ^twu eatudios obil^gatorios de len-

>nma cláalcar, se slrvea taego de ellas pars

tíeQarae paz sf mtsmot a las iuenter erlatia•

nas ea su texto orlginal, y se verá cuán poco

slrve el estudto del latin para el tln que ae

p°etande, el auai ee obtendrfa mucho rne)or

dedlcatWo el tlempo que ahora ebsorbe la leA-

gua a estudlar esas fuentes traducldas, to-

mándotea gusto pera segulr cultivándolas dee-

pués.

2) Estando en lat(n '.a liturgia de nueatro

rao, ea neceaarío que el crtatiano ,lo conozca

para ponerae en contacto con el espírítu de

plegaria y culto de la Iglesta, eiendo aet el

dominío de era lengua garant[a de la solldez

y genutnidad de ]a piedad crlatíana.

A eata razbn podrfa reaponderae casi por
loa m}amos puntoa que a la anterlor. Pero
báttenoa preguntarnos cuántos de nueatros ba-
ohlilerea afguen ta Mlea en lat[n: prefleren
hacerlo en castellano, y la entíenden mejor
que en latin. 81 para eer buen críattano no
bastara entender y aeguir la 1lturgla en la
progla lengua, deberta decírae que la v}da crte-
tiana ee fruto del talento y del eatudto máe
que de la buana voluntad. Para ser un litur-
gists se necxNtará saber latin, griego, y has-
ta hebreo, amén de otrae muchaa lenguae
orlentsles e1t las que hubo rítoe paganoe que
de un modo u otro lntluyeron en los nuea-
tros, Pero para eer óuen críattano, y crtstta-
no ovlto, no re neceaita ser un eepec}alista en
titurgls, ni el serla garantlza en moda alguno
una vlda de oracián más Drotunda, de Diedad
más genu}na. La pledad y la fe eon máa acep-
tacldn rendlda y amoroaa del mensaje que no
protundo razonamfento humano sobre él.

9) La parke humana del Cr}stianiemo-at
explicacíbn 111osbfico•teoldglca, la cultura a él
integrada, a la qué ee aglicó, y por la que
ta expifed-ee gríega y latlna. De ahi la ne-
cealdad, para conocer y vivir bien el Críst}a-
niemo, del conoclmiento dei griego y latfn
clásicw, que Dos introduzca en laa obcas de
loe autores pa¢anos, y con eilo en la poee-
alda de les ingentes riquesas humanas qua
tomó de eltoe y que no podrán eer debida-
mente ponderadas s! esos autoree paganoe no
sa estud}an en su propia lengua.

Ei srtittmento pargce un tanto deaorbltado.
Primero, mucho máa ímportanta ea en al

r

Crtrtíanismo el eiemento revelado de origeta
hebreo o semlta que no el hu^ano greCO-latino.
Por lo miamo, máa lmportante serta para en.
tender y vivlr protundamente el Crlstlanfema
eetudiar el hebreo que no las lenguas que noa:
perm}ten leer a loa autores paRanoa en sq
forma origlnal.

Segundo, el leerloa en ^u lengua origínel

Mempre aerá obra de eapecíaiietas, llmitados:

en nilmero. A1 comdn de loa íntelectualea cr19-

tianoa báatalea leerloa en traduccionea, y con.

esto avanzarán más en au conoclmiento que•

quemándoae las ceias para deeentra$ar unas.

cuantaa págínas del texto oríginal. Para el.

mfnlmo porcet:ta)e de bachlileres que van a.

leerlna en su DI'opla lengua no parece juato•

imponer a todoa una Dérdlda enorme de uem-

po y energfas. En cuanto a la aslmilacibn de^

los valorea humanoa que como crlatianoe les•

convlenen, la harán máa rápída y e$ĉazmente

en :raduccionea bien hechas.

Tarcero, pareca que tamDoco deben exage-

rarse esoa valorea humanoa del paganismo,.

Sería muy raro que el Crlatianíamo no losc

haya producido también más y mejores, dp

modo que al nlvel medío del crlstlano }lustra-

do le sea necesarlo ir a buacarloa en loa an-

tores paganoe, aín que 1e baete lo que pueda

eztraer de los crlatianos. Atládase a ello el

pellgro de contaminación con sus errorea, que

no son de despreciar.

Obsérveae, flnalmente, que no hay cultura

aín valores humanos, y que el Críatianiama

debe usar de elioa, pero eln excesíva predAec-

cibn por unoa u otros, sino más blen aco-

modarse a toda cultura en cuanto no ae•

oponga al menaa)e revelado. La d}!uelbn del

CrleLianismo en loa Drimeroa aiglos mueatra

cuán tructitera ea eata acomodación. Y la ex-

perlencia poaterior parece d^emoetrar que cuan-

do ae qulere traemitir el menea,le revelada

vlneulándo'o a una cultura ajena al Dueblo,

se 1e expone al iracaso.

Aquí, como en el argumento anterlor, reapa--

rece la confuaión entre el eapecialista }nte}ec-

tual crletiano en una rama deterntínada, y el

aímple lnteleotual crlstlano, no neceeariamen--

te especlalfata en la géncaia y deearrollo del.

CrJstianlamo. Y el bachHierato, que aepamoe,

no ae ordena a hacer eapecialistaa.

4) La e?aboraclbn del penaamiento crtatta-

no-teoiógíco, filoebt}co, soc}al Y humano--ea

hizo en lettn, principalmente en la Edad AQe--

dia, que sla'ematizan los Padree, y en el Re-

nacimlento, Imposible alcanzar dom}n)o de eas^

tesoro sln conocer la lengua que en bi nor.
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tntroduzca: abandonar o mialmlzar su eatu-
dlo ea romper el coatactq oon la tradicibn
críatlana.

Dei ambiente en qua se hizo tal elaboraclbn

se habld anterlormente, I,os Padres eacribiaroa

en la lengua del pueblo, y ya dead• un prla-

c1p1o renuaciaron a la lengua litdrgica orls-

tiaaa primltlva aramea para amoldarae a las

dí,Lerentea lenguas habladas. I.w teólogoa me-

dievalea, en el tiempo de má^tímo apogeo, en

el aiglo X1II, eacriben en la lengua eacrita

u8ada entonces, lnc:uao para loa documentos

civilea; y aun asf, esa Fdad Medía, de tanto

esplendor teológico, aelSala el momento da mi-

aíma catolicldad de la Igleaia, eltlada por el

Cíama y el Ialam: es entoncea cuando, ai u^en

no de derecho, cae! llega a ídentlScarae de

hecho Igle+da Cat611ca con Igleaia Latína.

Coea aemejante paaa con el Renaclmienta,

en que, artiRCíalmente, se logró una ves más

que el latín iuera la lengua cul'a de Europe,

no eólo rellgíoaa alno civll. Pero Dasado eate

perfodo, fué clara la decadencla del poder

creador de la ideolog[a teológica que se man-

tuvo 9ei a una lengua ya en desuao, y au

nuevo fioreclmlento he ^enldo aeAalado por la

tendencla a eacríbir de eKas materiaa ea las

Iengusa habladaa. Parece, puea, que Io que

debB hacerse no es querer capacitar a todos

para entender a esoe autores en su latfn me-

dleval, alno poner eu doctrina y obraa al al-

oance de todoa en laa lenguaa actualmeate

habladae. Lo contrarlo ee utopfa, puea ^amás

lograremoa que la gran masa de loe eatudtan-

tes los lean en lattn,

Se dirá que, para penetrarlos ezhauativa-

ap+ente, ea neceeario leerloa en au lengua. Pero

d0 nuevo ae confunde aquí al eepecietbta con

el 4ue no lo es, Un eapeclalieta en teologfa, o

lncluso en Hietorla medieval, necesltará poder

Leer de corrido eae latfn. Pero parece desorbi`

t4do pretender que todoa euantos curaan ea-
asñanaa media hayan de aer eepeciallatae ea
Teología, Hlatoria medieval o H'lloaofia aaqo-
18at1ca. Y no debe asigirae al no eepecialísta

que por eí miamo vaya s laa fuentea, aino

que ae eirva de la treaamiaián qua de ellas

la hacen loa aspecialistar, Y ae poadráA máa

en contacto con Is tradicfón criatiana si dedi-

aaa au tlempo a conocer eaas obru, o lo

asb coaaplcuo de ellas, en la lengua materna,

que ri lo dedican a traducir a Julio César,

ooa el prppóaito de leer ea latin dea^puH a
autorea m^dlavelea que aunos ho^earán.

De todos modoa, caao Qe que ae ^usgaaa t^e
aMtarto que todos teaf(aa eooeao pereoaal Lá-

c11 a laa fuentea crlaUanaa, convendria eetu-

dlar el medisva^, y no el cláslep: ;u aíntaxis,

máa semajante a la nueatra, haria poWble el

dqmtnarlo coa relativa LaCilidad, y DaatarfA

para peaetrar máa aueacro propip lenguale y

adquirlr el dominio de nueatro vocabularlo. Fr

a eao a lo que creemos deberia ordenarae ®1

latín del bachillerao elemental, caao ds que

ae mantenga indiacrecionalmente para todoa,

tomando por tezto de traduccibn, ao el latln

clásico Que ni aun medlanamente llegarán a

dominar, eino loa Evangeltoa y lae crónícae

hletbricae medievatee.

Un lattn asi entendldo seria ada diacutible ;

pero al menoa tendria, en lo r®lígloao, la

enorme ventaja de haoer trabajar al alumno

sobre Meae Drofundaa y fundamentalmente crfa-

tianae, que le quedarán grabadas para tpda la

vida, en vez de nutrlrlo con anécdotas paganaa.

CONCLUSIONES

1) Por lo ezpueato, y con tado el reapeto

y conalderaclón a la opinlón contraria, no noa

parece blen se imponga el eatudio del latín

y grtego cláaicoa • a cuantoe cursan la Enae-
flanza Medla, por parecernoe una pérdlda de

tiempo desproporcionada con relación a la

adquielcióa de un inatrumento de trabajo que
aólo una míaorfa ezlgua usará deapués, con

perluicio det mtamo fln a que ae ordena et

inatrumento, que ea el conoclmlento del pen-

eamiento que noa precedíó, que creemoa ae

lograrfa con mayor 'eficacla dedlcando a au ee-

tudlo en la lengua materna el ttempo haata

ahora dedícedo a msl aalber el latin.
2) Exceptuamoa el latín del bachill®rato

elemental, aiempre que no se aborda el clá-

aico, eino ei eolesláatloo y wlgar, 8obre esto

no queremw pronunclarnor: falta ls Dledra

de toque de la ezperiencia para ver sus tru-
tos, por loe que habrla de juzgarse, ya que,

haeta ahora, sólo ee ha intentado introducír

a nuestroa alumnoa en el cláatca, y habrta

que eaperar, para dar julclo ooa lundamento,

a ver los reauitadoa que daria la enNaanza de

un latin máa vulgar.

8) Neoealtemoa ^peclalUta; ea toáaa laa
utaterias, para qua pongan a1 oomán alcanca
todw loa teaoros da verdad; y los s<eceadtamos
especialmente numeroeoe en latin y griego,

. dada nueatra hiatoria y los ortgeaes d® nues-
tra cultura y nuea2ra fe. Pero el bachilierato
ao ea yara hacer eapaciallrtaa. 81aa que ae
laoilite •1 aooesA a ta eapecialidad, haaíendo
tambibn oantroa da bachfilerato con aatudíw
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de ietttttas cltaicu; peró parece dssorbitado
el ^imaer ew pattda a todoe, Tanto mis cuan-
to no ea ds teafes talte la cantera de eaoe esye-
ciallstu, dWo lo qne taisa aatudioa ee culti-
vsn an !os Oentroa eciealiatitog y d t;rupo
nuia,sroso yue de elloa eate ^ra lnaorporsras
a ia vfda cívu. ^

^ Lb effenclai para todM ea ayrender bíen

la proDía lea^aa, y yenaamoe se le dediCa ea-

caao tiam^i y con no muy bueaa orlentacídn.

f3e eatudia demaaiado la lttaratura eztraniera,

y aun la propla, en un lndfce tnŭtll de nom-

brea y máa ncmbree, que cargan la memoria

abaorbíendo una acU^ldad preclosa, y as! ee

lrecueate acaben nueatroe bachlllerea ain saber

eacrlbír al habtat correctamente el aeyatíol,

porque ni ellos tuvíeron tlempo de leer mae

que ;ibros de texto, nf aua maeatros octo para

enaeAarlas y guiarles en la práctlca del len-

guaje, abeorbidoa en haeerlea emyollar libroe

cargadw de intermirnbles liatas de nombrea.

Por lo mtamo, creemos debe darae mAa Smpor-

tattcia al dominio de la lengua, menos a la

eretdicidn oaomIIstlca, r^tando para etlo par-

te del tlempo Qedicado a lae demáe dtaci-

Pllnaa.

b) 9oatos partidaríos, como el que mSs, de

la tormaclón Ilameda clSsica ; pero no en lae

lenguaa clésícas, alno en la nueatra. Penasmoa

que nueatra lormación medla serfa mucho me-

jor ai todo ei tíempo que ahora dedleamoe

a laa lenguaa olAaicas ae dediesae, no a lae

cienciaa llamadas técnicae, eíno al eatudlo de

nueatra yroyía hLtoria y cultura, a baae de

lectura dlriQida de las obraa antiRuaa, paqa-

nae y crlstianaa, de laa obraa medíevalea y^

de laa modernas, aiempre en la proyfa lenytta..

Co'n ello lieyarlamoa a domínarla, yoaeyenda

en ella ei teeoro cultural que en vano noa

eeforaamoa ahora en aloanaar, Már adelants,

nueatroa bachilleree no reeordarfan haber eetu-

diado ua latfn que pronto olvldaron, pero ee

sentírtan empapadoa en nuestras mIIa puraa

esencfas culturalea y rellgiosaa, que de ado-

lescentes aprendíeron a guatar. Ese teaoro lea

preaervarA mucho mda del coloníaje y aerví-

dumbre cultural que no e; estudío de un latfn

que sólo recordarAn como tormento odíoso.

6) F.s en esa ordenaclón de nuestro plan de

eetudios a la adqulslcíón del penaamiento an-

tlguo, y no a la de una lengua antlgua que

en la }nmenaa mayorfa de loa casos va a que-

dar lnoperante, en lo Hue creemoa debería cen-

trarse nueatre detensa de loa eatudtoa clSeícoe,

cuya utilídad formatlva eerfa entoncee patente.

en el orden intelectual, moral, re'.i¢íoao y aua

patrló:íco. De lo contrario, el coloniaje que

algunoa ptenaan evitar con el eatudio del la-

tin, sobrevendrá lnexorable, porque nueatra

tntelectualtdad no leerá laa obrae latínae que

deeconocerá, y af en camblo, en profusión, lae

obrae modernae extrenjerae, con olvldo de laa

yropias tradlclonea, que no le enaetlamos a

conocer ni a gustar.-ANTONIO PACIOB, MBC.
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Aetoe dei IMttFtuto maeoulfno aLuia Vivsea, de la oapitat valenolana.
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111. Prdebae ob)etlvar: qui peniguen y oómo ae reatisan.-IV. EI modo
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